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SI ALGUNA VEZ HAS PENSADO en el mejor amigo perfecto, pensaste en West Rivers: comprensivo, afectuoso, atento, protector, gracioso, cariñoso, detallista y... Bueno, él solo es así con Max Friedmann, pero es lo que se espera; al fin y al cabo, son mejores amigos.

Por siempre.

Cuando le preguntas a Max cuáles son sus miedos, te dice que no tiene; sabe que West lo defenderá y protegerá siempre. Confía en él con su vida; sabe que cuenta con él para lo que sea.

Y que nunca lo decepcionará.

Su relación, obviamente, es perfecta...

Hasta que la “homofobia” de West, que sale a flote cuando su mejor amigo se confiesa gay, lo lleva a cometer el peor error de su vida.

Cuando estás bien, estás mal 

—Diego Morales
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SUPE LO QUE QUERÍA hacer el resto de mi vida a los seis años.

O, bueno, en sí no era qué quería hacer, sino con quién lo quería pasar...

Estábamos en la sala de mi casa; mi padre se encontraba durmiendo en el sofá, y mi madre, aún viva, estaba en la cocina. Max y yo nos hallábamos en el suelo, sentados, con restos de comida por la cara y la ropa. Probablemente nuestros padres nos matarían al vernos, pero, en ese momento, lo único que nos importaba era la película que estaban pasando en el televisor.

—¿Te gusta eso? —le pregunté a mi mejor amigo.

Era una comedia romántica —después supe— de las que tanto amaba mi madre mientras seguía viva. Esta la había puesto para verla con papá, pero, en vista de que tuvo que ir a hacer algo en la cocina, nos dejó solos a los tres. Ella le dijo a mi padre que cambiara cuando llegaran escenas cursis —¡Ya sabes que los niños después piensan que viven en esas películas y hacen lo que ven allí, Christian!—, pero, en vista de que se durmió, pudimos ver las escenas que tanto ella detestaba que miráramos.

Aunque, en realidad, no las veíamos por mí.

A mí me daban igual.

Sin embargo, sabía que a Max le llamaba la atención todo eso...

Lo sabía porque los ojos le brillaban más.

En la película, un hombre con vestimenta que parecía de pingüino entró a un sitio donde había mucha gente elegante, con alfombra roja, en la que estaba una mujer al fondo con un gran y largo vestido blanco, mientras parecía a punto de llorar de felicidad.

—Sí —respondió él—. Me gusta.

Sonreí y le besé la frente. Papá siempre hacía eso conmigo y decía que era por cariño, y como yo quería mucho a Max, me parecía lo normal —y, en sí, lo correcto. Me levanté y fui a la cocina.

—¡Mami! —chillé agarrándole la tela del pantalón.

Ella sonrió de inmediato y se alejó de la nevera. La estaba lavando.

—¿Sí, pequeñín?

—¿Por qué se casan? 

—¿Quiénes se casan, amor?

—¡Las personas, mami! ¿Por qué se casan? 

Sonrió de nuevo.

—Porque quieren estar juntas para siempre... Porque se quieren.

Sonreí de inmediato, pensando en mi mejor amigo.

—¿Me puedo casar?

Mi madre abrió los ojos como platos, exclamó una risa rápida y negó con la cabeza.

—Aún eres muy joven para eso, amor.

Hice una mueca de disgusto y me revolvió el pelo.

—Pero... podrías hacer una promesa —comentó con una sonrisa sutil.

—¿Una promesa?

—¡Claro! A fin de cuentas, los casamientos son promesas.

Sonreí tanto que pensé que se me iba a romper el rostro; una idea atravesó mi mente y solté una pequeña risa.

—¿Por qué sonríes tanto, West? —preguntó frunciendo el ceño, claramente  interesada.

Negué con la cabeza repetidas veces.

—¡Por nada! —Agité mis manos y salí corriendo de la cocina—. ¡Adiós!

—¿Pero qué...? —inquirió y me siguió a la sala, tardándose de más porque tenía las manos enjabonadas, pero dándome el tiempo justo para hacer lo que quería.

—¡Max! —grité—. ¡CORRE!

Mi mejor amigo abrió los ojos al verme, impresionado, y se dispuso a levantarse con prontitud; le indiqué que me siguiera al jardín y, cuando llegamos a dicho sitio, señalé la casa del árbol. Ambos subimos a la vez que oíamos un ¡CHRISTIAN, ¿QUÉ TE DIJE DE DEJAR QUE LOS NIÑOS VIERAN ESO?!, al que estallamos en carcajadas.

—¡Tengo una idea! —le dije cuando dejamos de reír. Max me miró a los ojos con sumo interés—. Mañana, en el jardín, en la mañana. 

—¿Qué haremos, West? —preguntó con ese brillo en las pupilas que tanto me gustaba.

No obstante, a pesar de que quería abrazarlo, porque se veía adorable, puse mi dedo sobre mis labios después de un shhhh.

—¡Sorpresa! —le expliqué.

—¡No es justo! —Gruñó y se cruzó de brazos, frunciendo el ceño a la vez que en sus mejillas aparecía un rubor por el enojo. Le volví a besar la frente.

—¡Te va a gustar! ¡Lo prometo!

Alzó la vista, extendiendo su meñique.

—¿Por la garrita?

Asentí y entrelacé mi meñique con el suyo.

—Por la garrita. 

––––––––
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NOS DESPEDIMOS Y, AL llegar a casa, después de soportar el regaño de mi madre —tanto por la ropa manchada de comida como por haber visto esa película romántica cursi que no le enseñaba nada bueno a un par de niños de seis años—, subí a la habitación de mi hermana menor, Alanna.

—¡FUERA! —exclamó ella al instante.

—¡No te quitaré ningún juguete! 

—¿Entonces qué quieres? 

—Necesito un favor.

—¿Es difícil?

—Te explicaré todo con detalles.

––––––––
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LLEGÓ EL SIGUIENTE día. Mi hermana y yo estábamos en el jardín. Mis padres aún no estaban despiertos, porque se habían quedado el día anterior hasta tarde haciendo cosas de adultos, según nos dijeron, así que estaban cansados y, por lo tanto, no había probabilidades de que nos atraparan.

—¿Te lo aprendiste? —inquirí—. ¡Quiero que sea perfecto!

—¡Sí! —chilló Alanna—. Tranquilo; todo está bajo control.

—Claro, ¿no lo va a estar? ¡Si te prometí mi pudín de chocolate a cambio de esto! —murmuré viendo al suelo. Nos quedamos un rato en silencio hasta que llegó mi mejor amigo.

—¡Max! —exclamó de inmediato mi hermana—. ¡West quiere preguntarte algo!

Le dediqué una mirada asesina, ante la cual ella simplemente rió por lo bajo.

¡Quería matarla!

Había estado nervioso desde que me había levantado ese día, pero, en ese momento, con mi hermana diciéndole eso, era como si mi corazón fuera a salirse de mi pecho.

—¿Sí, West? —inquirió él—. ¿Qué me quieres preguntar?

Le tomé las manos, tal como había visto en un montón de películas esas que tanto le gustaban, y lo miré a los ojos.

—Qui-Qui-Quieres... —Tomé aire—. Max,  ¿quieres ser mi mejor amigo por siempre? 

Sonrió y sus ojos se iluminaron con ese brillo que tanto amaba.

—¡Sí! —Me guindó los brazos al cuello, abrazándome—. ¡Sí quiero!

Sonreí cual tonto de las películas y le dije a mi hermana que podía comenzar.

—Yo, Alanna...

—¡Espera! —interrumpió Max—. ¿Qué es esto? ¿Por qué ella está aquí?

—¡Es como en la boda que vimos ayer! —expliqué—. ¡Ella nos va a declarar mejores amigos por siempre!

Los ojos verdes del chico más lindo de la Tierra se abrieron como platos, y su dueño asintió en mi dirección.

—Sigue —indicó, y Alanna prosiguió:

“En la salud y en la enfermedad...”

“En la pobreza y la riqueza...”

“Hasta que la muerte los separe...”

—Acepto —dije.

—¿Y tú, Max? 

“En la salud y en la enfermedad...”

“En la pobreza y la riqueza...”

“Hasta que la muerte los separe...”

Vi su rostro. Era el más hermoso del mundo. Tenía suerte de que fuera mi mejor amigo.

—Acepto —anunció, lo cual hizo que mi corazón volviera a querer salirse de su lugar.

Y cuando estábamos a punto de...

—¡Esperen! —interrumpió mi hermana—. ¡Los anillos!

—¿Desde cuándo sabes sobre bodas? —pregunté con confusión, a lo que me sacó la lengua y la remedé con frustración. Luego, cuando caí en cuenta de todo, dirigí mi mirada al suelo. Suspiré, acongojado—. ¡Aquí no hay anillos! —Me sentía culpable, como el imbécil más grande de todo el multiverso—. ¡Soy tan idiota!

Todo había sido perfecto... excepto eso, por supuesto, porque nunca podía hacer nada bien del todo.

¡Felicidades, West!, me dije. ¡Lo arruinaste todo!

—¡Ya sé! —salió Max soltándome la mano y tomando dos piedras del césped—. ¡Usaremos esto! 

Me entregó una roca y se quedó con la otra.

—¿Seguro? 

Asintió con una enorme sonrisa en el rostro.

—Es perfecto.

Eso hizo que sonriera incluso más. 

—Bien, ahora sí —prosiguió Alanna alzando el rostro, orgullosa—. Ahora que tienen sus piedras, los declaro: ¡mejores amigos por siempre!  

Max y yo sonreímos de nuevo, con más emoción que antes.

—¡Pueden darse la garrita! —anunció ella.

Entrelazamos nuestros dedos meñiques y nos abrazamos.

Vi ese brillo en sus ojos más intenso que nunca y... supe que había tomado la mejor decisión de mis cortos seis años de edad de vida. 

Y, aunque ahora tengo dieciséis, mi vida ha cambiado bastante y no lo quiera reconocer —porque soy un adolescente y, por lo tanto, eso está en contra de mi naturaleza...

Sí, ¿a quién engaño?

Ese fue el mejor día de mi vida.  

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

Capítulo 1

[image: ]


LLEGUÉ A CASA EMOCIONADO por la fiesta. A pesar de que ya me había duchado después de la práctica de fútbol, volví a hacerlo, cuidando quitar cada marca de sudor o de lo que fuera que no oliera bien en mi cuerpo. Cuando entré de nuevo a mi habitación, ya limpio, tomé el teléfono para ver qué habían dicho los chicos en el grupo de WhatsApp.

Bastian: “¿Están arreglándose chicos?”

Aaron: “¡Ya estoy listo!”

Fox: “Sip.”

Comencé a teclear que ya estaba saliendo del baño.

Aaron: “¡Apúrate, Brújula Descompuesta! ¡No querrás llegar tarde cuando ya todos estén borrachos!”

Rodé los ojos, dejé el teléfono sobre la cama y me puse la ropa que había escogido previamente. Me decían Brújula Descompuesta como un chiste por mi nombre —aunque en realidad era Westley, pero únicamente Max me llamaba así, por alguna desconocida razón, lo cual en realidad no me molestaba, porque de esa forma podía diferenciar cuando él me llamaba de cuando lo hacían los demás.

Me eché perfume, me peiné y pasé a dedicarme una mirada frente al espejo que tenía. Me veía fenomenal.

Las chicas se derretirán cuando me vean, pensé.

Repasé mi lista mental. Tenía todas las cosas que necesitaba encima: teléfono, billetera, condón, llaves de la casa y... mis preciosas llaves del auto.

¡Finalmente papá había accedido a prestármelo!

—Un rasguño y te mataré —me había dicho mi padre entregándome la llave de su auto de repuesto, a lo que asentí, prometiéndole que sería completamente responsable. 

Sí, responsabilidad mi culo, pensé con una sonrisa, desbloqueando el teléfono para ver los últimos mensajes que habían enviado en el grupo.

Todos decían que estaban listos, pero me percaté de que Max no había enviado ni un solo mensaje. Vi su última conexión y noté que había sido horas atrás, ante lo cual fruncí el ceño. Abrí las cortinas de mi ventana, esperando encontrar las suyas iguales para escribirle un mensaje en un block de dibujo que siempre tenía a la mano a través del cual solíamos comunicarnos —nuestras ventanas y, en sí, habitaciones, quedaban a la misma altura; simplemente debía trepar un poco si quería llegar a ella y entrar a su casa por ahí en lugar de usar la puerta.

No obstante, lo que vi me decepcionó: las cortinas estaban cerradas. 

Y eso significaba una única cosa.

Sacudí la cabeza de inmediato. Apagué el aire y la luz de mi habitación, cerrando la puerta detrás de mí al salir.

—¡No sé a qué hora vuelva, papá! —grité bajando las escaleras, dirigiéndome a la salida.

—¡Cuídate!

Salí de casa y me dirigí a la de mi mejor amigo. Toqué el timbre y esperé un momento a que dijeran que ya abrirían.

—No tendría que pasar por esto si las cortinas estuvieran abiertas —me quejé entre dientes. Toqué de nuevo y salió Babbe Friedmann, su madre, a recibirme.

—¡West! ¡Qué agradable sorpresa! —Sonrió—. ¡Tenías tiempo sin venir!

Si supiera que en realidad paso más tiempo en su casa del que usted cree...

Siempre iba a la habitación de Max utilizando la ventana. 

O, bueno, casi siempre... 

Hacía tiempo habíamos llegado a la conclusión de que así sería más fácil, porque podríamos ahorrarnos el tiempo de hablar con nuestros padres mientras nos hacían un montón de preguntas sobre el instituto y las actividades que realizábamos, por lo que preferíamos ese método —es decir, por lo que yo lo prefería, porque siempre era quien iba a su casa y nunca viceversa.

—Sí, lo siento —dije rascándome la cabeza y encogiéndome de hombros—. Intentaré venir más a menudo.

—¡Claro! ¡Así podrías comer de nuevo con nosotros, como cuando eran pequeños!

Forcé una sonrisa. No era que no me gustara pasar tiempo con ellos; eran una familia asombrosa. Sin embargo, ese tiempo podíamos utilizarlo haciendo otras cosas... como jugar videojuegos, ver televisión, hablar de los libros que él leía.

O, mejor aún, ver porno.

—Sí, por supuesto.

—¡Oh, perfecto! —Su sonrisa era extremadamente grande y temí por mí mismo porque, bueno, yo conocía esa sonrisa—. ¡Me alegra que te guste la idea! 

—¿En serio? —inquirí con curiosidad—. ¡Me alegra que a usted le alegre, porque...!

—¡Porque justo este domingo haremos una cena familiar! —concluyó con la misma sonrisa kilométrica convence personas típica de madre que antes—. Entonces, ¿vendrás? 

Estuve a punto de decirle que no, porque en serio no me provocaba, pero hizo un puchero, un ridículo y agradable puchero igual a los que hacía Max y, derrotado, suspiré.

¿Por qué tengo que ser tan blando?

—Claro, señora; por supuesto que vendré.

Para mi sorpresa, su sonrisa creció y me abrazó. Le correspondí el abrazo, sintiendo ternura por su acto tan pequeño pero honesto, y sonreí.

Ya extrañaba verla.

—Estás muy apuesto, West —comentó despegándose del abrazo.

—Lo sé —comenté encogiéndome de hombros. 

Ella rió, sacudiendo la cabeza, y murmuró:

—No has cambiado nada.

Solté una carcajada y luego recordé lo que había ido a hacer.

—Eh, disculpe la molestia pero, ¿podría ver a Max? 

—¡Seguro! ¡Sabes que cada vez que quieras podrás verlo!

Sonreí de nuevo, esa vez más grande, y entré a la casa con cuidado. Subí las escaleras que ya conocía de memoria para entrar a la habitación en la que dormía mi mejor amigo. 

Y, bueno... sí, lo admito. No me gustaba que sus padres se enteraran de cuántas veces iba a su casa, porque tenía miedo de que pudiera parecerles... alarmante. 

A veces, Max me escribía y yo me escabullía por la ventana para entrar a su habitación y quedarme a dormir allá. 

Y... digamos que esto pasaba casi todos los días de la semana...

De forma que sí, sabía que, definitivamente, lo considerarían alarmante, por lo que decidimos que sería mejor que no se enteraran. Y es que, de igual forma, no era como que fuera algo malo lo que hacíamos: nos acostábamos en la cama y hablábamos de todo lo que nos pasara por la mente.

Y luego nos quedábamos dormidos.


Y, bueno, sí, la mayoría de las veces —es decir, todas— nos abrazábamos...


Pero es que, por favor, había que ponerse en mis zapatos: Max había sido como el hermano que siempre había querido, porque yo solo tenía a Alanna y ella era... ella, lo cual justificaba perfectamente el que quisiera a alguien más —a algo más—, y ocurría la hermosa coincidencia de que Max también había querido un hermano, porque él estaba solo, de forma que, en realidad, se podría decir que nos complementábamos.

O que nos necesitábamos mutuamente.

Sin importar cuán cursi sonara.

Lo sé, lo sé: una tierna historia...

DE LA QUE NUNCA NADIE MÁS QUE NOSOTROS DOS SE ENTERARÍA Y QUE NEGARÍA FRENTE A CUALQUIERA QUE SE ATREVIERA A PREGUNTAR.

—¿Max? —pregunté tocando su puerta y, en vista de que no hubo respuesta, toqué de nuevo y hablé más fuerte—. ¿Max?

En vista de que tampoco obtuve respuesta esa vez —y ya presentía lo que en realidad estaba ocurriendo—, entré a la habitación. 

Fue tal y como lo había imaginado: mi amigo de piel bronceada y ojos verdes se encontraba en su cama, con su reproductor de música conectado a sus audífonos, mientras tenía la cara cubierta por una almohada.

Siempre hacía eso cuando estaba estresado o triste.

¿Y cuál era este caso?

Triste.

Bufé y me moví hasta quedar frente a él. Le quité la almohada de la cara y vi que tenía los ojos cerrados fuertemente, mientras gesticulaba la letra de una canción.

—¡MAXIMILAN! —grité quitándole un audífono del oído.

—¡BRÚJULA! —exclamó exaltado, incorporándose en su cama y abriendo los ojos al verme, colocando una mano en su pecho, como para verificar los latidos de su corazón—. ¡Por Mozart! ¡Casi me da algo!

Sacudí la cabeza. Él solía decirme solamente Brújula cuando no me decía Westley, lo cual era hasta cierto punto lindo, porque sentía que él no me veía como algo averiado o, más bien, que pensaba que sí podía indicar el camino correcto.

De una forma metafórica, por supuesto. 

—¿Siquiera estás oyendo a Mozart?

—No. Escucho Dragon Heart.

—¿Dragon Heart? —bramé frustrado, quitándole el otro audífono y el reproductor de música—. ¡Sabes que oírlo te deprime más!

—¡Pues déjame en paz con mi depresión y mi Dragon Heart!  —Me quitó el reproductor de música de las manos.

—Max, por favor —Le tomé los hombros—. ¡No puedes seguir así! ¡Ya basta!

—¡Como si nadie más pasara por esto! —expresó en tono dramático—. ¡Apuesto a que hay miles de adolescentes más en la misma situación que yo! 

—¡Si estuvieras triste por una chica, te diría que sí! ¡Pero: no! ¡LOS ADOLESCENTES NORMALES NO SE DEPRIMEN PORQUE PIERDEN UNA PUTA PARTIDA DE AJEDREZ!

Sin embargo, él estalló:

—¡NO FUE UNA SOLA! ¡FUERON VARIAS, WESTLEY, Y LO SABES! —Y yo sabía lo que vendría a continuación—. ¡Y TÚ, MÁS QUE NADIE, SABES LO QUE ES ESTAR TRISTE POR UN DEPORTE! ¡TÚ TIENES TU FÚTBOL, YO TENGO MI AJEDREZ! ¡NO LE VEO NADA DE MALO!

Su voz comenzó a quebrarse, sus ojos se hicieron agua y bajó la mirada.

—TÚ MÁS QUE NADIE SABES LO QUE SIGNIFICA EL AJEDREZ PARA MÍ...

Y, con eso, rompió a llorar. 

Frente a mí. 

Y yo no pude sentirme peor.

Suspiré, estresado, y pensé qué hacer para al menos intentar arreglarlo. Me acerqué a él y me agaché, para que nuestros rostros quedaran a la misma altura. Limpié sus lágrimas con mi mano, con delicadeza, como siempre que se trataba de él, y le alcé el mentón para que me viera a los ojos.

—Tienes razón, Max —dije con voz suave—. Yo más que nadie lo sé y... no debí decirte eso. Lo siento —Él se levantó y se limpió otra lágrima que había comenzado a rodar por su mejilla con la mano. Me sentí mal por verlo así, porque me sentía como un fracaso de mejor amigo, y tragué saliva—. ¿Quieres un abrazo? 

Asintió, volviendo a mirar al suelo, y lo tomé entre mis brazos, haciendo que recostara su cabeza en mi pecho.

—Ya, Max, ya. Tranquilo, ¿sí?

Él hipaba entre palabras.

—¡E-Es que pe-perdí d-de un-nuevo, We-Westley! ¡Perdí d-de nuevo hoy! ¡¿C-Cómo pu-puedo ser ta-tan i-idiota?!

Suspiré de nuevo, odiando a Eddie con toda mi alma, y lo abracé con más fuerza. 

Max era el líder del club de ajedrez —de hecho, prácticamente había sido su fundador, porque al principio no habían querido abrir el club, pero, en vista de que varios alumnos querían, el director terminó aceptando la propuesta del adolescente de piel bronceada y ojos verdes. No obstante, como necesitaban que alguien observara los partidos como árbitro —era uno de los requisitos indispensables que el director había anunciado—, Max se ofreció y, desde entonces, había dejado de jugar.

Esto había ocurrido hacía un par de años, por lo que mi mejor amigo obviamente no había jugado en todo ese tiempo. Y todo iba bien, hasta que se apareció Edward White para hacerle la vida imposible al pobre rubio.

—No eres más que un mero espectador —le había dicho con arrogancia aproximadamente hacía tres semanas.

—¿Disculpa?

—Te convertiste en alguien que simplemente observa, Max. Te apuesto a que no puedes jugar un solo partido y ganarme.

Mi mejor amigo había alzado las cejas, impresionado.

—¿Estás tan seguro de eso? Es decir, llevo años supervisando los partidos de ajedrez; créeme que estoy en perfecta capacidad de jugar y patearte el trasero.

—Entonces... comencemos.

No obstante, le había ganado. Y, al parecer, le ganó en tres partidos más...

Y Max, obviamente, no podía sentirse más imbécil.

—Pequeño, por favor, escúchame, ¿sí? —Seguí acariciándole el cabello; sabía que eso lo tranquilizaba—. Ve, estás fuera de práctica, pero eso es todo. 

—¡Pero veo muchos...!

—¡Exacto! —lo interrumpí—. Ves muchos partidos, pero no los juegas.

—Viendo se aprende —murmuró escondiéndose en mi pecho.

—Sí, pero no hay nada mejor que practicar lo que aprendiste, ¿entiendes?  Llevar a la práctica la teoría, experimentar las cosas por ti mismo... Eso es lo ideal.

Alzó la cabeza por primera vez desde que lo abracé y me vio con ojos curiosos.

—¿Cómo...?

—Mañana, ¿te parece?  

Ya sabía lo que iba a preguntar.

—¿En el jardín? 

—Sí. Jugaremos ajedrez, pequeño, como en los viejos tiempos —Él dejó escapar una risilla y fruncí el ceño, curioso—. ¿Qué? 

—Me causa gracia que aquí me dices pequeño y, fuera de este cuarto, me dices teñido.

—¿No te molestaría que te llamara pequeño frente a las demás personas?

—En lo absoluto.

Bufé con incredulidad y reí por lo bajo.

—Pues a mí sí me incomoda decirte así frente a los demás.

Los ojos le brillaron.

—¿Porque es algo muy íntimo?

Hice una mueca y solté una carcajada.

—¡Claro que no! —Sacudí la cabeza, divertido por su comentario—. ¡Es que no quiero que piensen que me gustas!

Él rodó los ojos.

—Eres un idiota.

—Uno muy guapo, por supuesto. 

Se sentó en su cama, a mi lado. Sentí mi pantalón vibrar y volví a la realidad; de seguro serían los muchachos.

¡La fiesta!

—Oye, pequeño... —Hice énfasis en la última palabra y le acaricié el cabello—. ¿Estás de humor para ir a una fiesta?

Me miró con cara de póquer.

—¿A una fiesta? ¿Estás bromeando? ¡Lo único que quiero hacer es dormir!

Quité mis manos de su cabello.

—¿Cómo puedes ser mi mejor amigo si eres tan aburrido?

—¡¿Cómo tú puedes ser mi mejor amigo si eres tan idiota?!

—¡Pero es que, de verdad: lloras por perder un partido de ajedrez,  y ahora vienes a rechazar una fiesta por querer quedarte a dormir un viernes por la noche! ¡Eres la aburrición en persona!

—¡La palabra aburrición no existe!

—¡La dije para agregarle algo de emoción a la oración que decía, porque ya era lo suficientemente aburrida!

Me miró de soslayo, bufó y luego rodó los ojos. Se levantó, volvió a colocarse los audífonos y se acostó en su cama, cerrando los ojos.

Tomé la almohada que tenía más cerca y se la lancé a la cara.

—¡Teñido! —gruñí.

—¡Déjame en paz, Brújula! —gritó fastidiado—. ¡Estoy triste y quiero oír música depresiva como un adolescente normal! ¿O es que ni siquiera a eso tengo derecho?

Lo miré con detenimiento. Sus mejillas estaban rojas, sus ojos hinchados, y se le veía la tristeza en la cara. Parecía medio muerto, como si le hubiera pasado un camión por encima, pero a mí seguía pareciéndome la persona más viva y fascinante del mundo simplemente porque se trataba de él.

Sin embargo, sabía que estaba enojado. Y deprimido. Era por causas externas, sí, pero aun así se sentía mal, lo cual ocasionaba que yo me sintiera mal y, bueno, lo peor en realidad era que no podía hacer nada al respecto; ya llevaba días así y nada había funcionado, excepto ese día, cuando...

—¡Tengo una idea! —grité, yendo hasta donde se encontraba.

—¿Qué quieres ahora, Westley?  —murmuró entre dientes.

—¡Bailemos! —Volvió a bufar y, dándose por vencido, se dejó caer en su cama de nuevo—. ¡Por favor, Max! —supliqué tirando de su brazo repetidas veces hasta que se incorporó—. ¡Sabes que eso siempre te anima!

—Se supone que eso te anima a ti cuando estás triste... —susurró, apenado.

Se le había ocurrido un día en el que me había ido mal en un partido. Habíamos perdido por mi culpa y me sentía de la mierda. Llegué a su habitación triste, le conté, y él sonrió de inmediato, haciéndome entender que se le había ocurrido una idea.

—Tú estás triste ahora, y yo quiero ayudarte —afirmé.

Se levantó de la cama tras suspirar.

—Solo una canción.

Sonreí ampliamente.

Saqué mi celular, buscando una canción animada, y seleccioné la primera que encontré. La habitación se inundó de inmediato con el sonido de la música, y yo sonreí como un idiota al ver a mi mejor amigo comenzar a bailar a lo loco. Y, sí: ambos éramos pésimos, pero eso no significaba que no pudiéramos bailar.

O que no pudiéramos disfrutarlo.

Continuamos moviéndonos como el par de locos que éramos, hasta que, a mitad de la canción, ambos estallamos en carcajadas.

—¡Bailas espantoso! —exclamé entre risas.

—¡Tú bailas peor que eso! —respondió él a punto de llorar por la risa

Le revolví el pelo y él se encogió en sí mismo, no siendo capaz de contener tantas ganas de reír.

—Ven a la fiesta conmigo —pedí cuando
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